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TITULO:  CONTRASTES   ENTRE  LA  EVALUACION  EXCLUYENTE  Y  LA
EVALUACION FORMATIVA. 

“La evaluación consiste en un acto de justicia, no se trata de tomar en

cuenta  y  resaltar  las  deficiencias  y  errores  de  cada  estudiante,  sino

colocarles en la balanza de la equidad conjuntamente con las fortalezas y

aspectos positivos para lograr reafirmar su autoestima y confianza en sí

mismo” - Hermes Varillas Labrador.

Resumen:

En este ensayo argumentativo se busca exponer de una manera sucinta el
contraste  que  hay  entre  la  antigua  forma  de  evaluación  excluyente  y  los
grandes beneficios que para la comunidad educativa en muchos países del
mundo significa la evaluación formativa o educativa, a la que cada vez mas
docentes  y  maestros  le  apuestan  con  mayor  esmero  en  favor  de  sus
estudiantes, de su propio enriquecimiento profesional como docentes y que en
ultimas  beneficia  a  la  sociedad  a  la  que  pertenecen  los  estudiantes  que
posteriormente  representaran  la  fuerza  laboral  que  hará  progresar  a  la
sociedad en donde viven. 

Abstract

This argumentative essay expose in a brief way the contrast found between the
excluding  evaluation  and the  formative  or  educational  evaluation  which  has
great  benefits  for  the  educational  community,  students  and  teachers.  This
approach  constitutes  an  advantage  to  the  society  the  students  belong  and
whom  will  represent  the  work  force  committed  in  bringing  progress  to  the
society they live in.



Introducción

La  evaluación  es  un  importante  recurso  de  la  educación  que  se  debe
desarrollar  a favor  de los estudiantes con el  objetivo de que aprendan,  las
revisiones  históricas  de  la  Literatura  pueden mostrar  una gran  variedad  de
procesos evaluativos con una no menor cantidad de usos que los docentes o
maestros pudieron haberle dado a la actividad evaluativa a lo largo de los años
pero que ninguna debería imponerse más que el principio de justicia que debe
guiar al educador para lograr el mejor fruto de la materia que enseña a sus
estudiantes. 

Problema

En el  panorama general  de las instituciones educativas en la actualidad,  la
evaluación sigue teniendo un carácter excluyente donde la condición usual es
que  esta  actividad  se  presente  en  una  etapa  retrospectiva  y  con  mínima
capacidad para mejorar el  aprendizaje y no como se pretende hacer en las
instituciones más avanzadas donde la evaluación tiene una intención formativa
de tipo prospectivo y continuado que aporte grandes beneficios al proceso de
enseñanza. 

Objetivo

Expresar un ensayo argumentativo que llegue a la conciencia de los docentes
de una forma convincente en la importante tarea de evaluar para convertir este
recurso en una etapa fundamental de la tarea educativa.

Marco Teórico:

Virtudes de la evaluación educativa:

En el proceso educativo la evaluación tiene varias cualidades, dentro de las
cuales se destaca su importancia para alcanzar los frutos  de aprendizaje que
se buscan al enseñar algún tema; la evaluación es la fuente del aprendizaje, ya
que es el momento donde se contrastan los logros y los fracasos, lo que se



logró  alcanzar  y  lo  que  falta  por  adquirir,  es  decir,  es  el  para  momento  la
reflexión  del  trabajo  educativo  y  se  debe  hacer  siempre  con  el  ánimo  de
enseñar, no debe de tener otro animo diferente.

Toda buena evaluación  debe conllevar a un aprendizaje sobre el objetivo de la
evaluación, es decir,  la función principal  de la evaluación es que el  alumno
aprenda,  pero  indudablemente  también  aprende  el  maestro,  la  evaluación
educativa o formativa es uno de dos aspectos dinámicos e interactuantes con
el  aprendizaje  y  cuyo  resultado  exitoso  deberá  ser   alcanzar  la  autonomía
intelectual  del  alumno  y  su  capacidad  de  distanciamiento  respecto  a  la
información que se le brindó en el medio académico, por lo tanto lo ideal es que
al  alumno  se  le  de  un  margen  de  iniciativa,  dentro  de  su  justa  medida  y
seguridad  en  el  proceso,  se  refuerza  la  idea  de  que  la  evaluación  es  un
momento más del aprendizaje y no un periodo de rendición de cuentas con
carácter rutinario.

El docente en la evaluación:

El sustrato para la evaluación del profesor es  que el alumno desarrolle una
mente  organizada e  informada,  que a  sus vez es  uno de los  objetivos  del
maestro,  mediante  diferentes  estrategias  o  actividades  como  son  generar
ambientes para la observación, asignación de tareas,  ejercicios de resolución
de problemas, toma de apuntes de conocimientos impartidos o encontrados por
diferentes  fuentes,  participación  en  debates,  conversaciones,  dialogo  entre
pares, trabajos en grupo, etc, con el fin de que el alumno pueda construir su
pensamiento crítico, de manera que el criticismo se incorpore  a su conciencia,
de  tal  forma  que  la  educación  se  realice  para  adquirir  conceptos  críticos
fundamentados  y  argumentos  por  buenas  razones  y  no  solamente  una
educación  donde  se  logre  acumular  un  sinnúmero  de  informaciones,  para
consumo  inmediato  y  que  posteriormente  representará  el  examen,  es
importante fomentar el debate y propiciar espacios para defender las propias
ideas. 

En las actividades docentes se destaca  la importancia de la corrección, no se
debe penalizar el  error en el  contexto del aprendizaje,  ya que solo corre el
riesgo de cometer  errores quien se atreve a pensar  por  cabeza propia y  a
tomar decisiones ante situaciones nuevas, generalmente no hay aprendizaje
sin error,  no se debe penalizar el error sin conocer antes las causas que lo
provocan,  ya  que  estas  causas  pueden  ser  múltiples  como por  ejemplo  la
ignorancia, las que parten de la independencia del pensamiento, a enfoques
distintos  a  fuentes  de  información  no  previstas;  el  error  no  es  sinónimo
automático  de  ignorancia,  y  el  acierto  tampoco  es  sinónimo automático  de



saber, al tiempo el alumno no es en todos los casos el único responsable del
error .

¿Las buenas calificaciones son el éxito académico?

Se debe renunciar a la búsqueda del éxito académico, identificado como las
buenas  calificaciones,  para  no  permitir  el  sofisma  de  entender  el  logro
educativo con el estrecho margen de la enseñanza orientada al examen; se
trata de sustituir la educación centrada  en el aprendizaje memorístico por una
academia cuya base sea la  comprensión apoyada  por una buena explicación.

Del error también se aprende en la medida  de que el error aparece cuando hay
voluntad de aprender,  por  el  hecho de que el  alumno muestra un nivel  de
conocimiento condicionado,  que puede mejorar  o  que simplemente necesita
madurar,  pero  que  en  ningún  momento  debe  llevar  a  una  penalización
automática,  para  bajarle  puntos   en  las  calificaciones  que  interpretan  sus
resultados finales, solo cuando se actúa con mentalidad dogmática el error es
inaceptable. 

La evaluación como fuente de aprendizaje:

Se debe aprender con y de la evaluación, donde la evaluación debe convertirse
en una oportunidad  que se le ofrece al alumno sin que le provoque temor  a
ser sancionado negativamente por sus errores o por su ignorancia, sino que
debe ser otra oportunidad de aprendizaje  y tal vez la más importante porque
en ese momento el que enseña  y quien aprende se encuentran confrontando
razonablemente los efectos de sus acciones, por eso es necesario desligar la
evaluación  del  miedo  que  produce  someterse  al  examen   o  a  cualquier
mecanismo de control y convertirla en un recurso adecuado  de formación y
aprendizaje. La educación no debe ser un apéndice de la enseñanza sino que
es parte importante de la misma y del aprendizaje. 

En  la  medida  en  que  el  alumno  aprende,  evalúa  también  al  tiempo  que
discrimina,  valora,  critica,  opina,  razona,  fundamenta  ,  decide,  enjuicia  y
argumenta entre lo que considera tiene un valor y aquello que carece de ello.
Esa capacidad evaluadora  es parte del procedo educativo y por lo tanto es
continuamente formativo. si  quien enseña no aprende de la evaluación que
practica,  ni  los  alumnos tampoco,  es  una señal  inequívoca de que  aquella
acción  responde  a  principios  e  intensiones  distintas  a  las  formativas.  La
evaluación formativa, va de la mano del compromiso con el ejercicio de una
acción justa. (Álvarez, J.2008)  



La conciencia histórica en la evaluación:

En el ejercicio profesional del educador juega un papel importante la conciencia
histórica de la manera en que se ha desarrollado la teoría y la práctica de la
enseñanza de su  materia y de este modo, la forma como debe sintetizar esta
trayectoria educativa para no incurrir en los vicios o defectos en los que otros
pudieron haber podido caer, así fuera sin mala intención.  (Laborda, X.1996)

Al  hacer  una  remembranza  del  estilo  de  evaluación  académica  mexicana,
donde en sus comienzos históricos que datan de los comienzos de los años
1800 se fundamento en evaluaciones excluyentes de carácter  oral  en unos
escenarios  donde  inicialmente  eran  presididos  por  el  párroco  del  pueblo  y
posteriormente  se  reemplazó  por  la  autoridad  civil  y  tres  profesores  de  la
institución educativa que evaluaba, posteriormente se pasó a la época de los
exámenes  escritos,  pero  sin  perderse  nunca  el  carácter  excluyente  de  la
evaluación ,  con la cual  el  profesor ejercía un alto poder coercitivo con los
cuales  se  presentaba ante  la  comunidad  a  los  estudiantes  que podían  ser
promovidos y a los que debían ser excluidos y que generalmente  eran los más
pobres  y  que  por  esta  condición  desventajosa  habían  tenido  menores
oportunidades para lograr un adecuado acceso a la información  por evaluar.
(Ruiz, J.2007)

 La calidad es un tema que ha tomado gran auge en el mundo contemporáneo
y  el  ámbito  de  la  educación  no  ha  sido  ajeno  al  mismo,  en  el  aspecto
universitario lógicamente ha tenido gran impacto, pero hay que evitar caer en
diferentes sofismas que puedan confundir el verdadero significado que debe
tener el concepto de calidad en la educación para no creer que este concepto
se refiere solamente a las condiciones de las instalaciones, a los resultados de
las pruebas homologadas o a la satisfacción de  los alumnos, por la demanda
que se tenga por parte de los padres de familia, etc., sino que hay que ahondar
en otros hechos importantes como es el hecho de que al impartir la educación ,
la universidad tenga la capacidad de no discriminar a las minorías que puedan
encontrarse en esta condición por diferentes circunstancias bien sea étnicas,
económicas, sociales etc. por lo anterior el autor plantea como estrategias para
mejorar verdaderamente la calidad en la educación tres estrategias como son
primero profundizar en el análisis de  lo que se debe entender realmente por
calidad  para  no  incurrir  en  conclusiones   simples  y  abusivas  como  las
explicadas  anteriormente y que proceden unas veces de la ingenuidad, de
diferentes intereses generalmente económicos y otras de  manipulaciones de
diferente índole; en segundo lugar se platea la persistencia que deben sostener
principalmente los educadores en no dejar perder el rumbo de los criterios que
se  deben  tener  en  cuenta  al  querer  mantener  la  calidad  en  los  centros
educativos,  como tercera estrategia se plantea comprometerse en la defensa



de los valores que mejoren cualitativamente a la sociedad y que puedan hacer
que se transforme las condiciones de aprendizaje y en cuarto lugar , Santos
plantea  que  hay  que  establecer  procesos  rigurosos  de  análisis  sobre  las
iniciativas de transformación , porque no siempre lo que se pone en marcha
con intenciones nobles acaba consiguiendo lo que se pretendía, para lo cual
debe ser la directriz el ánimo permanente de actuar  con justicia manteniendo
una  actitud  comprometida  con  la  transformación  de  aquellos  patrones
culturales   que  supeditan  los  valores  a  la  eficiencia  y  la  justicia  a  la
competitividad egoísta de los individuos.  (Santos, M 1999)                   

En este artículo se busca argumentar de una manera muy realista y con una
estrategia deconstructiva  los modos como se da la evaluación de la calidad de
la  educación  en  la  universidad.  Se  muestra  el  predomino  del  enfoque
instrumental  en  que  por  lo  regular  se  excluyen  e  invisibilizan  intereses  y
sentidos  de  los  docentes  y  estudiantes.  Se  comienza  por  desarrollar  una
postura conceptual  sobre la evaluación de la calidad de la educación en la
universidad, para luego analizar deconstructivamente el modelo seguido en la
Universidad  de  Antioquia.   Se  propone  un  proceso  autoevaluativo,
participativo  ,  consciente  y  autónomo  de  automejoramiento,  en  el  que  se
aboque  por  decisiones  concertadas,  mediante  acciones  con  las  personas
involucradas, es decir docentes y estudiantes, teniendo como finalidad principal
el  fortalecimiento  y  la  mejora  de  las  prácticas  educativas.    (Vélez,  G  y
Jaramillo,R 2013.)

La evaluación de los aprendizajes de los estudiantes constituye un aspecto
crucial en la elaboración de la planificación de cualquier materia, supone un
reto  para  acreditar  con  acierto  los  resultados  de  todo  proceso  educativo.
Siempre surge la problemática de cómo reconocer y valorar en qué medida se
han beneficiado los estudiantes del curso que han seguido. Indudablemente
este tipo de evaluación acarrea al profesor mucho más trabajo. En el proceso
de ajuste de la evaluación se involucra a los estudiantes para que ajusten los
procedimientos que están empleando en su proceso de aprendizaje con el fin
de mejorar sus resultados educativos lo cual les crea un mayor compromiso, el
profesor a su vez, para garantizar  que los estudiantes saben cómo será el
proceso tendrá que aclarar su propósito y asegurarse de que comprenden tres
aspectos: la naturaleza del objetivo curricular que han de dominar, los criterios
de evaluación y los bloques de conocimiento principales. Los cuatro aspectos
que los estudiantes deben asumir son las ocasiones para realizar los ajustes,
los  procedimientos  de  evaluación,  los  desencadenantes  para  realizar  los
ajustes  y  las  decisiones  en  torno  a  las  técnicas  de  aprendizaje  concretas.
(Núñez, M.2013)



 

La puntuación educacional: ¿es la evaluación más apropiada? 

En un ambiente como el actual que vive la educación en la mayoría de los
países,  como es el  de los recortes en el  sector  público, el  aumento de los
costos universitarios,  y las altas tasas de desempleo en la gente joven, se
crean unos desafíos en la educación superior, para demostrar las valoraciones
de la educación que se imparte. Al valorar  el aprendizaje, los reportes sobre el
proceso  de  evaluación  de  los  postgrados  y  los  diplomas  de  acreditación
profesional,  han  sido  los  criterios  para  la  realización  de  este  estudio  que
pretende valora los proceso de evaluación actuales de las universidades y para
lo  cual  es  necesario  no  solamente  valorar  el  gado  de  aprendizaje  de  los
estudiantes,  sino  también   el  diseño  e  implementación  de  los  procesos  de
evaluación. El proyecto incluye un manejo cualitativo de la investigación que a
su vez contempla las practicas, comparaciones entre cursos equivalentes, y
consultas por medio de entrevistas  semiestructuradas, para ser aplicadas a
estudiantes y a  empleados ;  en  este  estudio  especifico  se desarrolló  en el
Postgrado de Manejo de recursos Humanos en la Universidad Metropolitana de
Leeds, este modelo incluye a su vez conceptos recogidos en otros estudios
donde s evidencia por ejemplo que un 3 a 10 % de los docentes realizaron
cambios en la evaluación gracias a las retroalimentaciones de sus alumnos.
(Griggs.M, Blackburn.M y Smith.J 2012)        

La evaluación formativa es una poderosa técnica para ser desarrollada en un
software,   este  tipo  de  recurso  informático  provee  una  continua
retroalimentación, para el diseño, producción e implementación de esta técnica
de evaluación.           (Maslowski, R. 1999)

La adaptación y aplicación de un sistema  de análisis ideado para la evaluación
educacional,  es discutido en el contexto de un pequeño centro especializado
para educación de niños especiales     (McCartney, E.1998)         

Valoración educacional, evaluación y responsabilidad. 

Este es un tema que ocupa una especial relevancia a nivel global, ya que en
muchas publicaciones se recogen experiencias de diferentes académicos que
reportan sus experiencias y demuestran la importancia del tema en las políticas
que rigen las diferentes comunidades.   (Edge, K  2012)



Los beneficios que se tienen con los métodos de evaluación formativos que se
encuentran  implementados  y  en  continuo  proceso  de  mejoramiento  en
diferentes universidades del mundo, son respaldados por la literatura escrita
tanto en inglés como en francés.  (Martínez, F.2012)

Lo útil del error en la educación:

El error es tan antiguo como la enseñanza, el sentido común no deja de repetir
que  "solo dejan de equivocarse los que no hacen nada". En la escuela todo
cambia,  el  error  es una fuente de angustia  y  estrés.  Los errores escolares
pueden reconducirse de manera positiva, el error es un pilar en el trabajo del
educador,  este  debe  detenerse  a  pensar  si  el  error  tendrá  alguna  utilidad
didáctica.  El  profesor  debe  comprender  que  los  alumnos  no  comprenden.
Siempre  es  posible  hacer  algo  para  aprender  algo,  por  complejo  que  sea,
reforzando positivamente cada adquisición parcial  con recompensas  y no con
castigos. 

Los  errores  deben  erradicarse,  pero  en  este  esfuerzo  debe  permitirse  que
aparezcan, incluso provocar que ocurran,   para poder tratarlos y corregirlos
adecuadamente. En los modelos Constructivistas los errores no se consideran
faltas  condenables  ni  fallos  del  programa  lamentables:  son  síntomas
interesantes de los obstáculos con los que se encuentra el pensamiento de los
alumnos.  Se  ha  podido  evidenciar  con  los  modelos  de  aprendizaje
constructivistas,  que  el  error  adquiere  el   estatus  de  indicador  de  tareas
intelectuales que los alumnos van resolviendo y de los cuales Michell Sanner
escribió  que  en  Pedagogía,  si  se  quiere  que  la  noción  de  obstáculo
epistemológico sea operativa, no basta con reconocer el derecho al error, sino
que se debe emprender el camino del conocimiento real del error. El obstáculo
consiste en actuar y reflexionar con los medios de los que se dispone, mientras
que el aprendizaje consiste en construir medios mejor adaptados a la situación.

Si alguien  nos enseña, podríamos evitar errar por un tiempo, pero se sabe que
en cuanto nos dejen solos tendremos que asumir el papel del que hasta ahora
nos guiaba.  Aprender es arriesgarse a errar, cuando el docente olvida este
hecho,  el  sentido  común  lo  recuerda,  reiterando  que  el  único  que  no  se
equivoca es el que no hace nada. Partiendo de la falta como un "fallo " del
aprendizaje, se considera en algunos casos como el testigo de los procesos
intelectuales en curso,  como la señal  de lo que afronta el  pensamiento del
alumno durante la resolución  de un problema;  puede suceder que aquello que
denominamos error no lo sea,  y que nos esté ocultando un progreso que está
en curso.

Los profesores de lengua extranjera  son testigos de esto, cuando los alumnos
más  aventajados  hablan  y  cometen  errores  que  no  habían  cometido  hasta



entonces,  puede  ser  que  se  trate  de  errores  o  de  simple  cansancio,  pero
también sucede que se trata de falsas regresiones que para evitar los errores
los  alumnos  se  hacen  fuertes  momentáneamente  en  el  uso  de  las
combinaciones que dominan, sin arriesgarse por otros caminos,  es posible que
un buen día el alumno se sienta  con el ánimo de utilizar nuevas estructuras y
que podría no tener integrado todas los detalles por lo cual podría equivocarse,
pero a pesar de eso seguirá siendo una señal de progreso. 

Indudablemente un deber para todo maestro es corregir,  Jean- Pierre Jaffre
explica que existe un "saber en el error",  y que por lo tanto  se deben orientar y
guiar  los inventos de los alumnos antes que subrayar inútilmente lo incompleto
de sus conocimientos. Nunca se acaba de comprender, todo saber autentico y
vivo comporta su halo de bruma y sus razones oscuras, por eso en el proceso
de aprendizaje el error es útil.  (Astolfi, J.2004) 

El error y el aula.

Se  necesita  recuperar  el  aula  como  espacio  de  reflexión,  debate,  y
conformación de pensamientos originales, una vez logrado esto el problema del
examen será totalmente secundario. Labrot  expresa que: "lo único que puedo
afirmar de un alumno que contesta correctamente una pregunta de geografía
es que contesta esa pregunta. Derivar de ahí que sabe geografía es algo que
no se desprende lógicamente. Los filósofos de la ciencia  establecen serios
cuestionamientos  respecto  a  si  existe  una   y  solo  una  forma  correcta  de
responder una pregunta. El examen convierte la información  en un decálogo
que se deberá recitar,  y la calificación sancionará si  se respondió lo que el
maestro esperaba como respuesta correcta.  (Díaz A, 1994) 

La evaluación pedagógica no es neutra ni objetiva

La  evaluación  pedagógica  es  la  expresión  de  valores  concretos,  de
representaciones y prácticas que en mayor o menor medida los miembros de
determinados grupos sociales comparten pero que muchas  veces en busca de
una pretendida neutralidad se quieren desechar sin realmente poder hacerlo. El
tipo  de  evaluación  pedagógica  que  realmente  se  practica  en  los  contextos
educativos,  es  un  producto  de  muchas  fuerzas  y  de  muchos  intereses
provenientes  de  valores  personales,  institucionales  y  sociales  directa  e
indirectamente relacionados con la educación, lo anterior se explica  porque
hay  una  serie  de  hechos,  que  son  expresión  de  prácticas  pedagógicas



concretas,  y  que  son  el  resultado  de  la  tensión  entre  lo  que  ocurre  en  el
contexto  cultural,  lo  cotidiano y lo  que se proclama debe ser  la  evaluación
educativa.

Algunos  ejemplos  de  estos  hechos  que  son  una  realidad  y  afectan  a  los
docentes son los  siguientes:  la  preocupación por  cómo hacer  preguntas,  la
necesidad de estandarizar y uniformizar, la posibilidad de mostrar el uso del
poder, la evaluación como mirada terminal y hacia atrás y la concepción de lo
evaluativo  como  medir  en  forma  cuantitativa  entre  otras.  El  énfasis  en  la
instrumentalización  (cómo  hacer  exámenes),  en  la  uniformización  (todos
podemos actuar  de  manera  similar)  y  en  la  medición  (el  código  básico  de
entendimiento  de  comunicación  y  comparación  son  los  números)  pero  no
nacen de la universidad, provienen de toda una visión positiva y tecnológica de
la producción y de las relaciones sociales de ella derivadas. 

La búsqueda por parte de profesores y estudiantes de espacios para hacer uso
del poder en muchos casos no hace sino reproducir lo que ocurre fuera de la
universidad: la lucha por ganar espacios sociales de expresión del dominio o la
democracia. Sin embargo en una sociedad poco pluralista y hegemónica que
apenas comienza a propugnar por  la necesidad, el reconocimiento y el respeto
por  las  diferencias,  todavía  se  impone  el  lenguaje  del  más  fuerte,  y  en  la
universidad  este  papel  con  mucha  frecuencia  lo  ejerce  el  docente  y  la
evaluación es uno de los métodos más adecuados para ejercerlo, pero no se
reconoce así; la situación se disfraza, la atención se desvía, pero la realidad
como tal no cambia. 

En la evaluación pedagógica actual se evalúa hacia el pasado por el mismo
contexto social en el que se vive, no se evalúa para el futuro, sin embargo la
evaluación no puede resignarse a este papel retardatario, la evaluación puede
ayudar  a  cambiar  la  acción  docente  universitaria  y  a  la  universidad  como
institución y por lo tanto la misma debe contribuir a cambiar la educación, de
ahí  la gran importancia de la verificación del  conocimiento porque juega un
papel dinamizador entre los valores sociales y universitarios, que contribuyen a
construir  hacia adelante y no destruir  hacia atrás, por lo tanto es necesario
comenzar a pensar en una  evaluación prospectiva y para lograrlo hay que
comprender  y entender cuál es la dimensión real de la evaluación.

En el acto evaluativo se juega algo más que cómo hacer una pregunta, cómo
calificarla o  cómo cumplir  con una formalidad exigida por  la  universidad.  Al
comprender el  sentido de la evaluación, esta puede cumplir  un papel  en el
cambio  universitario  superando  la  preocupación  generalmente   expresada
hasta ahora de centrar la discusión  en el problema de los instrumentos y de las
formas.  Si  la evaluación pasa a entenderse como un elemento pedagógico,
activo y dinámico, como una oportunidad para construir, como una expresión
de los valores sociales concretos del medio y de los actores sociales, otra será



la educación que  podemos construir, otra será la universidad, y otros serán los
docentes universitarios.      (Torres, G.1997) 

                                                            

Conclusiones

La conciencia histórica de la educación  hace que el maestro evite cometer
errores en los que podría incurrir por las mismas razones que lo hicieron sus
predecesores,  pero  con  resultados  no  deseados  que  posteriormente
demostrará el tiempo.

La  evaluación  excluyente  recorrió  un  largo  periodo  de  la  historia  de  la
educación en todo el mundo y en Colombia no tuvo un periodo menor, incluso
actualmente muchos centros  de educación la  siguen adoptando de manera
irreflexiva,  ocasionando  los  mismos  defectos,  frustraciones  y  daños  en  los
estudiantes y en la sociedad.

El concepto de evaluación en la educación debe ser tenido en cuenta en los
procesos de enseñanza, pero teniendo en mente que los frutos de la educación
no lo da la infraestructura de las instituciones educativas sino lo integrado de
sus métodos educativos, así como lo flexible y objetivo de sus sistemas  de
evaluación tanto de los alumnos como de los maestros que debe lograr una
integración  reciproca,  provechosa  y  enriquecedora  para  las  personas
involucradas en la educación y finalmente para la sociedad.

Los sistemas informáticos para la evaluación pueden adaptarse a la evaluación
formativa y ser un recurso más para este sistema evaluativo, que ayude en la
flexibilidad y retroalimentación que debe ser la base del sistema de evaluación.

La evaluación formativa, o también llamada educativa, viene tomando cada vez
mas auge en muchos países del mundo, ya que se acerca mucho a lo ideal de
una  evaluación  objetiva,  y  cuenta  con  un  valor  muy  especial  que  es  la
retroalimentación permanente  para hacer de este importante proceso de la
educación una herramienta flexible que permita corregir los errores a tiempo en
beneficio de alumnos y maestros.

Colombia como un país en vía de desarrollo, y tal vez, con algún poder de
liderazgo  en  la  región,  no  ha  sido  ajena  a  implementar  en  sus  planes
educativos un sistema moderno de evaluación formativa para dejar a un lado
los anacrónicos y obsoletos medios de la evaluación excluyente que tantos
daños ocasiona a los procesos educativos pero que afectan primordialmente a



los estudiantes y a la sociedad, aunque en menor medida a los maestros, que
no logran detectar la realidad de la efectividad en sus procesos académicos. 

Si la evaluación pasa a entenderse como un elemento pedagógico, activo y
dinámico,  como una oportunidad para construir,  como una expresión de los
valores sociales concretos del medio y de los actores sociales, otra será la
educación que  podemos construir, otra será la universidad, y otros serán los
docentes universitarios.

La recta aplicación de la justicia es el principio que debe prevalecer en el actuar
de los docentes al momento de evaluar.
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